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«Estudiar sin pensar es tan inútil como pensar sin estudiar»
–Confucio–
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S
e repite la escena del si-
llón en Moncloa. Los re-
presentantes de la gran 
banca, la que en 2008 

apenas obtuvo unos beneficios 
de casi tres billones de pesetas 
(hay cifras que es necesario dar-
las todavía en pesetas para que 
comprendamos toda su dimen-
sión) vuelven a tomar unos ca-
fecitos con Rodríguez Zapate-
ro para charlar de la crisis del 
Real Madrid, y de paso sobre al-
go que ni los expertos mundiales 
reunidos en Davos estuvieron de 
acuerdo: cómo hacer llegar el 
crédito a las pymes y a las econo-
mías domésticas.

Poco antes, el presidente de 
la patronal Asociación Españo-
la de Banca (AEB), Miguel Mar-
tín, nos echó la bronca a todos, 
y allanó el camino de la tribu de 
los botines, como un Juan Bau-
tista preparando la venida de sus 
señores banqueros al reino de la 
presidencia del Gobierno. Nos 

El trastorno 
bipolar  
de la banca

Se despierta como 
servicio público  
y se acuesta como 
empresa privada

vino a decir que estamos distraí-
dos, que no es la banca la que es-
tá poniendo en peligro la econo-
mía real, sino que “es la econo-
mía real la que pone en riesgo al 
sistema bancario”. 

La economía real es esa que 
obliga a abrir una cuenta banca-
ria para todo. Esa economía en la 
que no puedes contratar un ser-
vicio básico, ni el teléfono, ni la 
luz, ni el gas, ni el agua, ni operar 
con una tarjeta de crédito, ni co-
brar una jubilación o una presta-
ción por desempleo, ni pagar tus 
impuestos... si previamente no 
colaboras a enriquecer a la banca 
abriendo una cuenta corriente. 

Todo en la economía real de 
Miguel Martín está pensado pa-
ra que los ciudadanos no ten-
gamos otra alternativa que acu-
dir a sus servicios, por los que 
la banca cobra hasta el último 
apunte. Se despiertan como ser-
vicio público (“si la economía no 
se hunde aun más es” gracias “a 
la banca”, dijo) y se acuestan co-
mo empresa privada recontando 
ganancias. A eso se llama tras-
torno bipolar.
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Bolonia: el día después

D
icen que después de la 
tormenta viene la cal-
ma. Superada la con-
vulsión que sufren los 
campus universitarios 

con el llamado Proceso de Bolonia, 
habrá vida. Apaciguado el ruido de 
las protestas, subsanadas las defi-
ciencias, dada la explicación necesa-
ria y resueltos los interrogantes, llega-
rá el momento de abordar la política 
universitaria del día después. Las dis-
putas entre universitarios y el ajuste, 
más o menos corporativo, de las atri-
buciones profesionales cederán su lu-
gar a asuntos más trascendentes.

La actual renovación de las titula-
ciones es el primer paso del cambio en 
la educación superior, pero no es, ni 
mucho menos, el último. La Universi-
dad española necesita un cambio cua-
litativo, que vaya más allá de la cuan-
tificación de su déficit en recursos e in-
versiones. Se debe elaborar una agen-
da universitaria de futuro, que inclu-
ya problemas concretos, pendientes 
de solución desde hace años.

La agenda del día después debe 
contemplar una profunda reorgani-
zación del modo de funcionamiento 
de las universidades, de su paradigma 
de valores y del papel, y el protagonis-
mo, que corresponde a los profesores 
y estudiantes en el tiempo futuro.

La actual estructura de centros, fa-
cultades y escuelas, y departamen-
tos, cuya coexistencia a menudo se 
sustenta en la indefinición, no pare-
ce la más idónea para la reestructu-
ración propuesta para los estudios 
universitarios. En particular, la for-
mación de postgrado necesita de ma-
yor interdisciplinaridad, de conteni-
dos de síntesis. Sería muy convenien-
te que se creasen en todas las univer-
sidades españolas escuelas o centros 
especializados en el postgrado, res-
ponsables de este nivel de estudios. 
Estos centros, pocos en número, de-
berían dar cabida a los grupos de pro-
fesores y científicos que realizan la in-
vestigación de excelencia y estar do-
tados de financiación selectiva, con-
dicionada a sus buenos resultados. 

En los campus universitarios de-
be propiciarse un cambio centrado 
en las personas, no en las normas. La 
cuestión no es que haya nuevas le-
yes, ni tampoco que haya más regla-
mentos. El cambio profundo no se 
dará sin los profesores, como tampo-
co ocurrirá sin los estudiantes.

Si el profesorado es escéptico an-
te la transformación que se anuncia, 
puede acabar todo en un simple reto-
que estético, sin que cale y eche raí-
ces. Así, por debajo de una imagen 
modernizadora superficial, subsisti-
rían los males tradicionales: educa-
ción pasiva, interés por la enseñanza 
no preocupada por el aprendizaje, se-
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paración de los intereses de la inves-
tigación y de la docencia, etcétera. El 
tiempo nuevo para los profesores no 
debe construirse sobre la contrapo-
sición de las actividades docentes e 
investigadoras. Un ejemplo de inefi-
ciencia bastante extendido que debe 
evitarse es aquella que pretende pre-
miar la buena docencia de los profe-
sores con una reducción de la misma. 
Si son buenos, ¿qué sentido tiene per-
der ese capital humano? Son otros 
los incentivos necesarios. Los mejores 
profesores deben ocuparse de la edu-
cación de los jóvenes en sus primeros 
años universitarios. Ellos les abrirán 
los ojos y suscitarán su interés por los 
nuevos conocimientos a su alcance.

Tampoco es posible el cambio sin 
conocer la opinión de los estudiantes. 
¿Quién se atreve a defender el des-

potismo ilustrado en este asunto? Su 
voz debe ser respetada y escuchada. 
Por ejemplo, haciendo que tengan 
consecuencias verdaderas sus opi-
niones, por medio de encuestas, en 
procesos de evaluación de la calidad 
de la docencia y de sus profesores.

También la agenda universitaria 
de futuro debe tomarse muy en se-
rio el asunto de la internacionaliza-
ción de la Universidad española. De 
una forma cruda, pero realista, sólo 
cabe reconocer que su peso interna-
cional es muy pequeño, casi insigni-
ficante. Ello se comprueba cada vez 
que se publica un ranking de com-
paración de los campus. Algunos se 
conforman aduciendo que están mal 
hechos o que están adaptados a los 
modelos universitarios sajones. Es 
verdad, pero sólo en parte. Por mu-
cho sesgo que tengan los indicadores 
utilizados, es difícil sostener que esta 
es la única causa de que ninguna uni-
versidad española aparezca entre las 
cien mejores del mundo. En un país 
que es la octava potencia mundial, 
algo habrá que decir al respecto. En la 
Estrategia Universidad 2015 se for-
mula correctamente el problema. Se-
ría muy conveniente que se diseñase 
un plan de internacionalización del 
sistema universitario español, que 
incluyese alianzas estratégicas, pro-
movidas y apoyadas por el Gobierno, 
con instituciones semejantes de otros 
países, en especial europeos.

La movilidad de profesores y estu-
diantes es la solución y el localismo el 
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problema para la internacionaliza-
ción. Caben en este asunto medidas 
variadas: el desarrollo de políticas 
conducentes a que se alcance un por-
centaje determinado de estudiantes 
foráneos en un plazo determinado o 
que una parte, por ejemplo, el 10%, 
de las plazas de profesores se oferten 
en foros y revistas internacionales 
para que buenos docentes y científi-
cos vengan de otros lares. 

Un nuevo contrato con la socie-
dad es la tercera componente nece-
saria de la citada agenda. Una nue-
va forma de atender la formación 
de capital humano, sensible con 
las expectativas de los jóvenes co-
mo futuros profesionales y ciuda-
danos, y unos planes eficaces que 
estimulen la apertura auténtica a la 
sociedad son capitales para las ins-
tituciones de educación superior. 
La elaboración de modelos educa-
tivos, plurales y adaptados al en-
torno, y la captación de mayores re-
cursos por medio de la creación de 
redes de oficinas de fundrising son 
vías alternativas de hacer política 
en este terreno.

Para todo ello se necesita, ade-
más de ideas innovadoras, la sabia 
combinación de más recursos y me-
nos normas. Y que el uso de los me-
dios de que se disponga sea transpa-
rente y las prioridades estén debida-
mente justificadas.

http://www.feteugt-cyl.es

